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12. La dimensión profética 
de la vida consagrada

Dejar que Dios entre en nuestra vida nos pone en grave 
riesgo de abandonar la seguridad de lo propio y nos lanza allí 

donde quizá nunca hubiéramos elegido acudir.

'





 

 

 

“ V O Y  A  P O N E R  M I S  P A L A B R A S  E N  T U  B O C A ”  ( J R  1 , 9 ) .  
L A  D I M E N S I Ó N  P R O F É T I C A  D E  L A  V I D A  

C O N S A G R A D A   

1. EL CARÁCTER PROFÉTICO DE LA VIDA CONSAGRADA 
Como apuntaba el Concilio Vaticano II, todos los cristianos, a través del 

bautismo, participamos en la función sacerdotal, real y profética de Jesucristo (cf. 
LG 31). Esta percepción de la comunidad creyente en clave profética aparece ya en 
el libro de los Hechos, cuando Pedro recurre a una cita de Joel (cf. Jl 3,1-5) para 
ofrecer la clave de interpretación teológica de lo sucedido en Pentecostés. Tal 
acontecimiento programático, que para la obra lucana marca el inicio de la Iglesia, 
es interpretado del siguiente modo: 

Estos no están borrachos, como vosotros suponéis, pues es la hora tercia del día, sino que es lo 
que dijo el profeta: “Sucederá en los últimos días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu sobre todo 
mortal y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros jóvenes verán visiones y vuestros 
ancianos soñarán sueños” (Hch 2,15-17). 

Pero, más allá de esa participación compartida de todos los bautizados, la Vida 
Consagrada (VC) parece subrayar de algún modo este carácter profético. Al menos 
así se ha expresado en algunos documentos magisteriales. La Exhortación 
Apostólica Vita Consecrata dedicó un número completo a esta cuestión: 

Los Padres sinodales han destacado el carácter profético de la vida consagrada, como una forma 
de especial participación en la función profética de Cristo, comunicada por el Espíritu Santo a 
todo el Pueblo de Dios. Es un profetismo inherente a la vida consagrada en cuanto tal, por el 
radical seguimiento de Jesús y la consiguiente entrega a la misión que la caracteriza. La función 
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de signo, que el Concilio Vaticano II reconoce a la vida consagrada, se manifiesta en el 
testimonio profético de la primacía de Dios y de los valores evangélicos en la vida cristiana. 
En virtud de esta primacía no se puede anteponer nada al amor personal por Cristo y por los 
pobres en los que Él vive (VC 84).  

Como vemos, el Magisterio eclesial no tiene reparo en subrayar la condición 
profética de la VC, considerándola algo propio y característico de quienes somos 
llamados a esta vocación. Con todo, nos permitimos una aclaración con respecto a 
la afirmación magisterial, pues pareciera que el documento nos retrotrae a otras 
épocas y considera esta vocación como estado de perfección. La llamada universal 
a la santidad, que el Concilio Vaticano II afirmó con rotundidad (cf. LG 11; 40), 
implica cuestionar que haya vocaciones particulares que, en sí mismas, supongan 
per se seguir a Jesucristo de forma más radical. Relacionar la VC con el “radical 
seguimiento de Jesús”, como afirma el texto, supone acaparar para sí lo que es una 
invitación para todos los bautizados.  

Cuando la Real Academia de la Lengua define radical ofrece diversos sentidos. 
Los tres primeros plantean que este adjetivo significa “relativo a la raíz”, 
“fundamental” y “total o completo”1. Caminar tras las huellas de Jesucristo 
totalmente, considerándolo algo esencial en nuestra vida y arraigándonos 
existencialmente sobre Él, debe considerarse una llamada universal y no la 
característica de una vocación particular2. Desde nuestro punto de vista, este texto 
magisterial refleja un error frecuente: confundir radicalidad con aquello que es 
sociológicamente anormal.  

Los votos y la vida comunitaria resultan ser mediaciones carismáticas propias 
de la VC. En cuanto tales posibilitan a sus miembros avanzar en la vocación 
universal al seguimiento de Cristo y a la santidad. Vivir según estas mediaciones 
implica adquirir formas externas que no son las habituales en nuestra sociedad. 
Somos personas adultas que compartimos el día a día, el techo y el sueldo con gente 
del mismo sexo con quienes, además, no nos une ningún tipo de parentesco. 
Ponemos nuestro destino y nuestra libertad en manos de terceros y no 
administramos con libertad el salario fruto de nuestro trabajo. Estos 
comportamientos no dejan de ser extraños y rompen con aquello que cabría esperar 
en nuestra sociedad.  

Adquirir una forma de vida que es sociológicamente anormal no supone por sí 
mismo que la vivencia vocacional sea más radical, esto es, más plena, más esencial 

 
1 https://dle.rae.es/radical (última consulta 30 de septiembre de 2020). 
2 Así se deduce del texto conciliar: “Todos los fieles, de cualquier estado o condición, están 

llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, y esta santidad suscita un 
nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena. En el logro de esta perfección empeñen 
los fieles las fuerzas recibidas según la medida de la donación de Cristo, a fin de que, siguiendo sus 
huellas y hechos conformes a su imagen, obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen 
con toda su alma a la gloria de Dios y al servicio del prójimo” (LG 40). 



LA DIMENSIÓN PROFÉTICA DE LA VIDA CONSAGRADA 

3 

y más desde las raíces. Las mediaciones carismáticas de otras vocaciones cristianas 
quizá resulten menos llamativas externamente, pero no por ello resultan menos 
eficaces a la hora de posibilitar la plenitud del bautismo de quienes han sido 
llamados por Dios a vivirlas.  

Por más que necesitemos poner entre paréntesis e interrogarnos sobre el sentido 
que otorgamos al término radical, no hay duda de que la tradición eclesial ha 
subrayado el carácter profético de la VC. Así lo plantea el papa Francisco: 

Sin la pasión enamorada por Jesús, no hay futuro posible para la vida consagrada. Esta pasión 
es la que nos lanza a la profecía. Cuando hablamos de dimensión profética de la vida 
consagrada, no hablamos de adivinar el futuro […] se trata de salir de uno mismo afuera, 
apasionados por Jesús enamorado3.    

Según las palabras del Santo Padre, el carácter profético tiene que ver con la 
pasión4, lo que nos remite a los profetas bíblicos. Las resonancias que nos llegan de 
la Escritura nos hablan de personas apasionadas que, alcanzados por Dios mismo, 
se convierten en voceros y voceras de Aquel empeñado en acercarse a la humanidad 
para sacar su mejor versión5. Los relatos evangélicos dan testimonio de cómo Jesús 
mismo, con su manera de situarse ante la realidad, fue considerado profeta (cf. Mc 
8,28). Este es el motivo por el que, en las próximas páginas, pretendemos volver la 
mirada al profetismo bíblico. Buscamos elementos capaces de iluminar nuestra 
vivencia de la VC y nutrir desde dentro la dimensión profética que caracteriza esta 
vocación eclesial. Para ello, y sin pretensión de exhaustividad, atenderemos a cinco 
cuestiones: la vocación y su proceso, el papel de la palabra y el gesto, la misión de 
denuncia y la de anuncio.  

 

2. “YHWH ME TOMÓ DE DETRÁS DEL REBAÑO” (AM 7,15): VOCACIÓN  
Creer y seguir al Hijo Encarnado, con lo que implica de proximidad divina, nos 

puede hacer perder la perspectiva. No conviene olvidar la relevancia que tenía en 
el mundo bíblico, como en los pueblos de la antigüedad en general, los mediadores 
de la divinidad. La experiencia de absoluta transcendencia de YHWH exige recurrir 
a personas cuya función sea acortar la distancia que lo separa del pueblo. Esta es la 
responsabilidad que tienen los sacerdotes, reyes y profetas ante Israel. Frente a los 

 
3 Papa Francisco y F. Prado, La fuerza de la vocación. La vida consagrada hoy, Publicaciones 

Claretianas, Madrid 2018, 44-45. 
4 A modo de recordatorio, también el Congreso Internacional sobre la Vida Consagrada, que tuvo 

lugar en Roma en el 2004, recogía algo de esta idea al titularse: “Pasión por Cristo, pasión por la 
humanidad”. Las actas están recogidas en VV.AA., Pasión por Cristo, pasión por la humanidad. 
Congreso Internacional de la Vida Consagrada. Roma, 23-27 Noviembre 2004, Publicaciones 
Claretianas, Madrid 2005. 

5 Aunque es frecuente restringir el profetismo a los libros considerados proféticos, la Biblia da 
testimonio de otros profetas y también de algunas profetisas, como Débora (cf. Jue 4,4), Julda (cf. 
2Re 22,14) o Noadías (cf. Neh 6,14). 
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dos primeros grupos, los profetas no lo son por linaje, ni siquiera por haber 
adquirido una serie de destrezas. Así se plantea en el Deuteronomio: 

Yo les suscitaré, de en medio de sus hermanos, un profeta semejante a ti, pondré mis palabras 
en su boca, y él les dirá todo lo que yo le mande. Si un hombre no escucha mis palabras, las 
que ese profeta pronuncia en mi nombre, yo mismo le pediré cuentas de ello. Pero si el profeta 
tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no le he mandado decir, o si 
habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá (Dt 18,18-20). 

Estos versículos nos ofrecen claves sobre quién es un profeta. Como ya 
habíamos planteado, no surge de una dinastía o de una tribu, como los reyes o 
sacerdotes. Es el mismo Dios quien lo suscita de entre los miembros del pueblo. 
Esto implica una especial atención a la realidad, pues cualquiera puede convertirse 
en portavoz divino. Israel se juega mucho en esta tarea de reconocimiento y escucha 
de los profetas, pues el mandamiento esencial que sostiene el vínculo entre el pueblo 
y YHWH comienza, precisamente, con el imperativo: “Escucha, Israel” (Dt 6,4).  

El profeta es el canal de comunicación que el Señor emplea con su pueblo, por 
eso ha de ser fiel transmisor del mensaje recibido. Del mismo modo, la fidelidad de 
la comunidad depende de acoger o no su profecía, como también expresa el 
Deuteronomio con durísimas consecuencias. Este texto, además, nos permite 
entrever la dificultad de discernir quiénes hablan en nombre del Dios verdadero y 
quiénes lo hacen traicionando el mensaje divino o en nombre de los ídolos. Cuando 
no existe nada externo y objetivo que permita reconocerlos, ¿cómo diferenciar a los 
verdaderos de los falsos profetas?  

Esta dificultad para distinguir a quiénes hay que escuchar y a quiénes no está 
latente en los textos bíblicos. La insistente repetición de las fórmulas del mensajero 
(“así dice el Señor…”) y de las oraculares (“oráculo de YHWH”) delata la 
imperiosa necesidad del profeta de reafirmar su veracidad, alegando que habla en 
nombre de Aquel que le ha enviado. Esto nos permite comprender mucho mejor el 
papel que tienen los relatos vocacionales en los libros proféticos.  

En nuestro contexto religioso, contar la propia vocación tiene una dimensión 
testimonial y, a ser posible, exhortativa, tanto para quienes nos siguen en nuestra 
institución como para quienes barajan esta forma cristiana de seguir a Jesús. En 
cambio, en la literatura profética los relatos vocacionales tienen una función muy 
distinta, puesto que suelen nacer en contextos de conflicto. Remitir a la llamada 
divina es, en realidad, defenderse contra quienes cuestionan su condición profética. 
Esto se hace aún más evidente en este pasaje de Amós: 

Amasías dijo a Amós: “Vete, vidente; huye al país de Judá; come allí tu pan y profetiza allí. 
Pero en Betel no sigas profetizando, porque es el santuario real y la Casa del reino”. Respondió 
Amós y dijo a Amasías: “Yo no soy profeta, ni soy hijo de profeta, yo soy vaquero y picador 
de sicómoros. Pero YHWH me tomó de detrás del rebaño, y YHWH me dijo: ‘Ve y profetiza 
a mi pueblo Israel’” (Am 7,12-15).  

El sacerdote del santuario de Betel increpa a Amós considerándole un iluminado 
que pretende ganarse el sustento con su tarea. Este contexto de conflicto es lo que 
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suscita la defensa del profeta. Su argumento es doble. Por un lado, plantea que él 
ya tenía una profesión, por lo que su predicación no es una forma de subsistir. Por 
otro lado, también afirma que es el mismo YHWH quien le ha quitado de esas 
labores para enviarle a profetizar. Lo único que explica la actividad de Amós es una 
iniciativa divina imprevisible que le saca de sus esquemas, de sus planes de futuro, 
de sus habilidades y destrezas, y que no tiene “más remedio” que obedecer y acoger. 

De algún modo, somos elegidos por nuestra vocación y no al revés. En contra 
de lo que a veces solemos plantear, la vocación profética no se bosqueja como una 
elección personal realizada a partir de gustos e inquietudes, sino como una 
exigencia interior que se impone con urgencia6. Dejar que Dios entre en nuestra 
vida nos pone en grave riesgo de abandonar la seguridad de lo propio y nos lanza 
allí donde quizá nunca hubiéramos elegido acudir. Tampoco la vocación es fruto 
primordial de una interpelación externa, ni de un conjunto de habilidades o 
capacidades personales. Somos lo que somos porque también a nosotros Dios nos 
“tomó de detrás de nuestros rebaños”.  

No es difícil que la intensidad de la misión, las urgencias de lo cotidiano o la 
complejidad de la realidad nos lleven a olvidar en la práctica que no somos “profetas 
ni hijos de profetas”. Nuestra vida y misión solo se sostiene desde una llamada de 
Dios, que nos descolocó y que lo sigue haciendo si le dejamos. Cuando nos 
acostumbramos a las realidades importantes de nuestra vida y las damos por 
supuestas, estas se van apagando. Sucede con el amor y también con la vocación. 
De ahí que necesitemos volver a las fuentes y al encuentro con ese Tú concreto que 
nos da sentido. Como sucede con los profetas bíblicos, tampoco a nosotros nos dan 
identidad nuestras tareas, por más santas y convenientes que sean7, sino la relación 
con quien nos sigue llamando cada día.   

Al hilo de este pasaje de Amós podemos extraer dos conclusiones que nos 
ayuden a pensar sobre nuestra propia vivencia. En primer lugar, y por más que 
queramos, tampoco en nuestro caso existe nada externo que nos dé legitimidad ante 
aquellos a quienes se nos envía. En demasiadas ocasiones anhelamos ser aceptados, 
reconocidos en nuestra labor o en nuestra vocación, a veces añorando momentos 
históricos en que a los religiosos les rodeaba cierto halo de santidad por el hecho de 
serlo. Fijarnos en los profetas bíblicos nos puede ayudar a renunciar a esos deseos 
y a asumir que estamos invitados a vivir en el conflicto. Esto no significa adoptar 

 
6 El profeta Amós expresará esa sensación de no tener más remedio que acoger la voluntad divina 

y obedecer en otro texto. Lo hace de modo muy gráfico a través de preguntas retóricas y el habitual 
recurso bíblico al paralelismo: “Ruge el león, ¿quién no temerá? Habla el Señor YHWH, ¿quién no 
profetizará?” (Am 3,8). 

7 Constatamos este hecho a diario. Comprobamos que los seglares con quienes compartimos la 
misión con frecuencia la llevan adelante mucho mejor que nosotros. 
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posturas victimistas o defensivas, más bien nos tendría que arraigar en la llamada a 
hablar en nombre de Otro. ¿Cómo nos situamos cada uno ante esta realidad?    

En segundo lugar, este texto nos recuerda el empeño de Dios por sacarnos “de 
detrás del rebaño”. Es constante la pretensión divina de apartarnos de nuestras zonas 
de confort, de las actividades que nos ofrecen seguridad y en las que nos sentimos 
cómodos. Igual que le sucedió a Amós, cualquiera que esté familiarizado con el 
sonido de la voz del Señor, descubrirá cómo Él siempre nos lanza más allá, con 
frecuencia ahí a donde nunca hubiéramos elegido ir. ¿No estaremos aferrándonos a 
quedarnos “detrás del rebaño”? 

En las relaciones personales nos sucede algo parecido. Si dejamos entrar a otra 
persona en nuestra existencia, no quedamos indemnes. Los otros, si los acogemos 
respetando su libertad y su diferencia, nos ponen “manga por hombro” nuestra 
establecida vida y desordenan nuestras ideas y montajes. Con Dios sucede lo 
mismo. Es un Tú libre y distinto que no se identifica sin más con nuestras creencias 
o concepciones previas sobre Él. Si nos rebelamos contra las múltiples y sutiles 
formas de domesticarle, nos lanza permanentemente más allá de lo conocido.  

Retornar a nuestra vocación profética supone disponernos a esta dinámica 
repetitiva, que nos saca de detrás de los rebaños que acostumbramos a pastorear y 
nos exige acoger la incertidumbre y la novedad a la que somos invitados. Es buen 
momento para preguntarnos por nuestras resistencias internas e inconfesables a 
todo aquello que no dominamos y que echa por tierra nuestros esquemas y planes. 
Esta actitud, que nos moviliza y nos saca de nosotros mismos, nos recuerda que 
ninguna vocación se restringe a un momento puntual ni a una llamada concreta que 
sucede una vez en la vida.  

 

3. “¿QUÉ HACES AQUÍ, ELÍAS?” (1RE 19,13): PROCESO 
Hace ya unas cuantas décadas que Mercedes Sosa popularizó la canción “Todo 

cambia”. Fue escrita por un chileno que vivió exiliado tras el golpe de Estado de 
Pinochet. Su conocida letra plantea cómo la realidad está abocada al cambio, 
aunque lo esencial permanezca. Eso mismo nos sucede a nosotros, pues podemos 
constatar algo parecido al volver la mirada a nuestra vida y a nuestra historia 
vocacional.  

Como planteaba Ortega y Gasset, el ser humano es un gerundio y no un 
participio8. Somos proceso permanente y nunca acabado. Este solo culmina cuando 

 
8 “Esto muestra que el modo de ser de la vida ni siquiera como simple existencia es ser ya, puesto 

que lo único que nos es dado y que hay cuando hay vida humana es tener que hacérsela, cada cual 
la suya. La vida es un gerundio y no un participio: un faciendum y no un factum. La vida es quehacer. 
La vida, en efecto, da mucho que hacer” (J. Ortega y Gasset, Obras completas, VI, Revista de 
Occidente, Madrid 1964, 32-33). 
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veamos al Amor cara a cara y nos conozcamos como somos conocidos. Será 
entonces cuando llegaremos a ser lo que aún no se ha manifestado (cf. 1Jn 3,2). 
Mientras tanto, permanecemos en camino, como lo vivió el mismo Jesucristo (cf. 
Lc 2,40). Con frecuencia no contamos demasiado con este aspecto procesual de 
nuestra existencia y, por tanto, de nuestra vocación. Por más que lo esencial 
permanezca e incluso se ahonde, la llamada profética ni se produce de una vez para 
siempre, ni percibimos igual la invitación vocacional dependiendo del momento. 

Humana y creyentemente vivimos en continuo proceso. No es lo mismo el modo 
en que se percibe la realidad a una edad u a otra. De hecho, también nuestra vivencia 
de Dios va variando a golpe de tiempo y experiencia. No es que Él cambie, pues, 
como cantaba Mercedes Sosa, lo esencial permanece. Lo que sí varía es nuestra 
capacidad de acoger al Otro, nuestras circunstancias y nuestra percepción de 
nosotros mismos, de los demás y del Señor. Es imposible pretender que la 
formación inicial sea suficiente para captar lo que implica ser consagrados. La 
formación permanente, a la que no siempre se ha dado la relevancia que realmente 
tiene y que, con frecuencia, habría que replantear, evidencia este hecho9.  

El proceso de redescubrimiento, profundización y actualización de nuestra 
vocación dura toda la vida y, en esta senda de crecimiento, las crisis que vamos 
atravesando tienen un papel fundamental. Dicen que el término japonés para remitir 
a la crisis resulta ser la combinación de dos ideogramas, uno que significa 
oportunidad y otro peligro. De este modo, las situaciones de crisis son 
oportunidades peligrosas o peligros oportunos que hemos de abordar como 
condición indispensable para crecer en lo humano y en lo creyente.  

Por más que los profetas bíblicos también tuvieran que hacer su propio proceso, 
la Escritura es muy pudorosa a la hora de reflejar sus luchas personales. Con todo, 
nos ofrece algunas pistas que nos permiten intuir cómo ellos tuvieron que aprender 
qué implicaba su vocación. Quizá la crisis vocacional que más fácil podemos 
rastrear en la Biblia es la de Elías.  

El profeta tiene un momento glorioso en el que devuelve la lluvia a la tierra tras 
una larga sequía (cf. 1Re 18,41-45) y, además, se enfrenta públicamente al culto de 
Baal y a quienes profetizaban en su nombre (cf. 1Re 18,20-40), saliendo victorioso 
y reconocido de ese conflicto. Elías parecía estar viviendo un momento dulce de 
éxito y valoración, hasta que las cosas se tuercen para él. El desencadenante será 
que Jezabel, la reina y devota de Baal, amenaza su vida tras conocer lo que había 

 
9 No es una cuestión baladí que el documento Orientaciones sobre la formación en los Institutos 

Religiosos de la CIVCSVA dedique a esta cuestión los números 66-71. 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccscrlife/documents/rc_con_ccscrlife_doc_020
21990_directives-on-formation_sp.html (última consulta 30 de septiembre de 2020). 
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hecho con los profetas de su religión (cf. 1Re 19,1-2). Ante este peligro, Elías sale 
huyendo al desierto, empujado por el miedo.  

Él tuvo miedo, se levantó y se fue para salvar su vida. Llegó a Berseba de Judá y dejó allí a su 
criado. El caminó por el desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo una retama. Se 
deseó la muerte y dijo: “¡Basta ya, YHWH! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis 
padres!” (1Re 19,3-4). 

Resulta llamativo que el miedo que le provoca la reacción real le haga desearse 
la propia muerte. En realidad, la amenaza de Jezabel es el detonante que saca a la 
luz el cansancio existencial del profeta, su reconocerse tan mediocre como sus 
padres y anhelar acabar con todo.  

Quizá sin llegar a este extremo, también nosotros hemos podido experimentar 
cómo una situación adversa es capaz de generar en nosotros una reacción 
desproporcionada. Se trata, en realidad, de un detonante que hace patente la 
dificultad mayor que ya padecíamos y que aguardaba latente el momento oportuno 
de dar la cara. Mientras todo sale bien, los conflictos cotidianos son llevaderos o las 
tareas van saliendo, no parece haber problema y vamos tirando. Sale de su 
escondite, cuestionando la totalidad de la existencia, cuando acontece una 
enfermedad, un fracaso pastoral, un enfrentamiento o cualquier otro contratiempo. 

Elías es reconfortado temporalmente por el mismo YHWH a través de su 
alimento (cf. 1Re 19,5-8), pero el camino vocacional es largo, tan largo como la 
propia existencia. El profeta necesita llegar al monte Horeb, haciendo suya la 
experiencia que Israel había vivido en el desierto hasta llegar al Sinaí10. Ahí podrá 
volver a lo esencial. El lugar que ya había sido teofánico para Moisés, para Elías 
vuelve a ser espacio de encuentro con quien le llamó a la misión profética. Hay 
lugares, que no son solo espaciales, en los que Dios se nos ha regalado a sí mismo 
y a los que conviene regresar con el corazón de vez en cuando. Se trata de esos 
espacios teologales en los cuáles renovamos la experiencia del encuentro y de la 
llamada, ahí donde nos acercamos a lo nuclear de nuestra existencia.  

El encuentro de YHWH con Elías se produce de un modo nuevo y 
desconcertante. Se rompen las expectativas de cualquier lector bíblico, que vincula 
la teofanía con elementos poderosos como el fuego, el terremoto o la tormenta (cf. 
Ex 19,16-18). En esta ocasión Dios no estaba en todo eso, sino en una brisa suave 
e imperceptible (1Re 19,11-12). Un paso importante para ir viviendo de modo 
distinto los momentos difíciles es acoger al Dios que nos sale al encuentro como Él 
quiere hacerlo, sin ceñirse a nuestras expectativas o deseos. La soberana libertad 
divina se impone y, en vez de ofrecer respuestas a Elías, le lanza una pregunta.  

 
10 Aunque las tradiciones recurran a nombres diversos, el Sinaí y el Horeb remiten al mismo lugar. 

La escena de Elías está releyendo la experiencia del Éxodo, convirtiéndole en un nuevo Moisés. Que 
este personaje sea considerado profeta en la mentalidad bíblica no es un hecho insustancial (cf. Os 
12,14). 
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Le fue dirigida una voz que le dijo: “¿Qué haces aquí, Elías?”. Él respondió: “Ardo en celo por 
YHWH, Dios Sebaot, porque los israelitas han abandonado tu alianza, han derribado tus altares 
y han pasado a espada a tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para quitármela” (1Re 
13b-14). 

La respuesta de Elías está llena de sí mismo. Se presenta ardiendo en celo, como 
único fiel a YHWH y amenazado por quienes no lo son. Las palabras del profeta 
reflejan, en realidad, lo que espera de Dios: reconocimiento, aplauso y protección, 
pues se presenta como un justo perseguido. Puede ser que nos sintamos 
identificados y, tras nombrar lo que se nos hace difícil, también albergamos la 
esperanza de que la ayuda divina se refleje en consuelo, descanso, sentirnos bien o 
clarificar todas nuestras dudas. En cambio, acoger que Dios sea Él mismo implica 
que nos pueda romper los esquemas y obviar nuestras expectativas. Se trata, en 
realidad, de abrirnos a la posibilidad de que Él no responda como desearíamos.  

YHWH le dijo: “Anda, vuelve por tu camino hacia el desierto de Damasco. Vete y unge a 
Jazael como rey de Aram. Ungirás a Jehú, hijo de Nimsí, como rey de Israel, y a Eliseo, hijo 
de Safat, de Abel Mejolá, le ungirás como profeta en tu lugar […] Pero me reservaré siete mil 
en Israel: todas las rodillas que no se doblaron ante Baal, y todas las bocas que no le besaron 
(1Re 19,15-16.18).  

Elías pretendía que Dios le diera la razón con hechos, pero le envía a ungir a otro 
profeta que tome el relevo de su misión y, además, denuncia indirectamente su 
mirada parcial y sesgada. A quien se consideraba el último baluarte de la fidelidad 
a YHWH se le anuncia la protección de las siete mil personas fieles que no han 
rendido el corazón a Baal. La respuesta que Elías recibe es diametralmente opuesta 
a la que esperaba, pues su celo tiene que dar paso a Eliseo, la situación política dará 
un giro con el que no contaba y, aunque estaba convencido de su condición de único 
fiel, el Señor le muestra que hay muchos que no se han doblegado a la idolatría. 

Renunciar a lo que esperamos es la única forma de posibilitar que el Señor se 
nos muestre tal y como Él desea. A nosotros solo nos corresponde permanecer 
atentos a las “brisas suaves” que Dios utiliza para hacernos llegar su voz. Elías sale 
de su crisis solo cuando escucha a un Dios que descoloca y que le permite ver la 
realidad tal y como Él la percibe. Como le sucede a Elías, para convertir nuestras 
crisis en camino es necesario ser conscientes de su existencia, darles carta de 
ciudadanía y sumergirse en ellas.  

Solo resolvemos aquellas dificultades vitales que nos atrevemos a abordar. 
Pretender librarse de ellas huyendo hacia delante, entreteniéndonos con actividades 
que nos distraigan de lo que grita nuestro corazón o pasando de puntillas por nuestra 
existencia, resulta muy mala estrategia, aunque sea demasiado frecuente en la VC, 
pues genera más problemas que soluciones. Una crisis mal resuelta puede 
acompañarnos gran parte de nuestra vida. Es conveniente volver la mirada sobre 
nuestra historia para, por un lado, reconocer aquellas dificultades que se nos han 
convertido en oportunidad para crecer humana y creyentemente y, por otro lado, 
aquellas que quizá aún sigan enquistadas y sin acabar de sanar.  
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Del mismo modo que Elías, también nosotros vivimos procesualmente nuestra 
vocación consagrada. Esto supone contar tanto con el momento vital en el que nos 
encontramos como con las crisis existenciales, que resultan ser oportunidades 
peligrosas capaces de ayudarnos a crecer.  

 

4. “VOY A PONER MIS PALABRAS EN TU BOCA” (JR 1,9B). PERSONAS DE 
PALABRA Y DE GESTO 

Si buscamos en la Escritura una definición de lo que implica la vocación 
profética, tendríamos que decir que el profeta es esencialmente una persona de la 
palabra. No nos referimos a que sean personajes públicos empujados a hablar, sino 
más bien al hecho de que aquello que les caracteriza es pronunciar la Palabra de 
Otro. Al ser alcanzados por Dios se convierten en sus voceros y ya dejan de 
expresarse desde ellos mismos para hacerlo desde YHWH. Escuchar a quien saca 
de detrás del rebaño urge a proclamar lo que se recibe.  

El relato vocacional de Jeremías evidencia este modo de comprender al profeta: 
Me dirigió YHWH la palabra en estos términos: “Antes de haberte formado yo en el vientre, 
te conocía; antes que nacieses, te había consagrado yo profeta; te tenía destinado a las 
naciones”. Yo respondí: “¡Ah, Señor YHWH! Mira que no sé expresarme, que soy un 
muchacho”. Pero YHWH me dijo: “No digas que eres un muchacho, pues irás donde yo te 
envíe y dirás todo lo que te mande. No les tengas miedo, que contigo estoy para salvarte –
oráculo de YHWH–”. Entonces alargó YHWH su mano y tocó mi boca. Después me dijo 
YHWH: “Voy a poner mis palabras en tu boca” (Jr 1,4-9).  

Cuando Jeremías alega que es un muchacho, no se refiere fundamentalmente a 
la poca edad, sino a la falta de autoridad que tiene un joven en la mentalidad 
bíblica11. Como aún sucede en muchas culturas, se le supone sabiduría al anciano 
y, por ello, sus palabras tienen peso ante la comunidad. Sucede al revés con quienes 
han vivido menos años, pues se les considera inexpertos y faltos de conocimiento. 
La réplica divina no será negar el hecho de que Jeremías carezca de autoridad, sino 
poner sus palabras en su boca. Con este gesto tan gráfico se muestra cómo la valía 
del profeta no procede de sus cualidades naturales, sino de acoger la Palabra de 
Dios y proclamarla. 

El hecho de que el profeta sea una persona de palabra es su fortaleza y su 
debilidad ante los demás. Es su fortaleza, porque le justifica. Serlo es su razón de 
ser, dándole identidad como profeta. Pero, a la vez, implica una gran debilidad, ya 
que no es algo que se pueda verificar con facilidad por parte de los demás. ¿Han de 
creer al profeta por el simple hecho de que afirme hablar en nombre de YHWH? Ya 
hemos visto las duras consecuencias que plantea el Deuteronomio para quienes 
falseen el mensaje recibido por Dios y, a la vez, lo que Israel se juega en acoger las 

 
11 Sobre el tema de la infancia en la Biblia, cf. I. Angulo Ordorika, “La infancia en la Biblia y sus 

consecuencias pedagógicas”: Revista Panamericana de Pedagogía 30 (2020) 36-52 (accesible en la 
web de la revista). 
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palabras del verdadero profeta. En realidad, solo los acostumbrados a escuchar al 
Señor son capaces de diferenciar al verdadero y al falso profeta.  

La dimensión profética de nuestra vocación nos urge de modo especial a una 
actitud constante de discernimiento, que en la lógica de la Escritura sería algo 
similar a un “buen escuchar”. Solo quienes tienen el oído afinado y acostumbrado 
al timbre de la voz divina son capaces de acoger sus palabras y enseñar a otros a 
escucharle. Ser personas de palabra es, en realidad, serlo de escucha. Se trata de 
afinar ese mismo “olfato de oveja”, como dice el papa Francisco (cf. EG 31), que 
permite a la comunidad creyente reconocer al Pastor entre líneas de nuestros 
discursos y gestos. Y lo descubren, porque conocen su voz (cf. Jn 10,4-5). Quizá en 
la VC damos demasiado por supuesto la prioridad que ha de tener esa estrecha 
relación con el Señor que va adiestrando nuestro oído y amoldando nuestro corazón 
a su Palabra. 

Esta urgencia por afinar el oído para acoger las palabras de Otro es aún mayor 
en la medida en que YHWH se define por su capacidad comunicativa. Él se 
caracteriza por hablar, diferenciándose así de los ídolos que “tienen boca y no 
hablan” (cf. Sal 115,4-5). Esta característica divina refleja, en realidad, su empeño 
por salir de sí mismo al encuentro de la humanidad. Pero el lenguaje, además de 
remitir a la capacidad de relación y de establecer vínculos, también tiene un carácter 
performativo.  

Nuestras palabras transforman la realidad. Pronunciar la fórmula de profesión 
ante la comunidad reunida o las promesas esponsales, por ejemplo, modifica nuestra 
situación vital. Si esto sucede con nuestra limitada realidad, mucho más cuando es 
Dios quien habla. Así lo comprende la mentalidad bíblica, que describe la creación 
como obra del hablar de YHWH (cf. Gn 1). Sus palabras realizan su sueño, aunque 
nosotros no seamos capaces de advertirlo (cf. Is 55,10-11). Esta es nuestra 
esperanza: su Palabra no deja de ser pronunciada y es misteriosamente eficaz.  

El profeta está al servicio de esa Palabra, que es, por parte de Dios, tanto vínculo 
afectivo y apuesta firme por la humanidad como semilla de cambio con 
potencialidad para desplegar el Reino. Nuestra vocación profética tiene también 
esta doble dimensión relacional y transformadora de la realidad, para lo que 
conviene desarrollar nuestra capacidad de escucha.  

Llegados a este punto surgen interrogantes que conviene hacernos con 
honestidad. Quizá damos por supuesto que escuchamos a Aquel que se empeña en 
sacarnos “de detrás del rebaño”, pero la veracidad con la que acogemos su Palabra 
se comprueba en nuestra capacidad para reconocer los signos proféticos a nuestro 
alrededor, en nuestro modo de establecer relaciones interpersonales y en el 
ambiente que generamos en los espacios en los que nos movemos.  
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Reavivar la dimensión profética de nuestra vida nos tendría que hacer artesanos 
de la escucha y de la acogida, tanto de Dios como de los otros o de la realidad en la 
que Él sale a nuestro encuentro. Es probable que nos encontremos ante la raíz de 
nuestra falta de credibilidad. Si nuestras palabras no nacen de la escucha, estas son 
huecas y se nota. Nuestros interlocutores tienen un sexto sentido para reconocer la 
hondura vital de nuestros discursos o su vaciedad. Solo habitamos nuestras palabras 
cuando estas rezuman ese peso cualitativo que nos otorga vivir cimentados y 
arraigados en Dios y no conocerlo “de oídas” (cf. Job 42,5).  

En hebreo el término dābār significa tanto palabra como acción. El profeta es, 
por ello, una persona de palabras y gestos. No solo porque recurra a ciertas acciones 
simbólicas capaces de ilustrar su mensaje, sino también porque toda la persona del 
profeta se convierte en una gran parábola viviente de la Palabra que ha de 
transmitir12. Al igual que sucede con Jesucristo, ellos profetizan con lo que dicen, 
con lo que hacen y con el modo en que se sitúan en la vida.  

La VC ha prestado especial atención durante mucho tiempo a aquello que hace. 
De hecho, con frecuencia confundimos la misión, el envío divino, con unos trabajos 
determinados, hasta el punto de habernos definido por ellos. Somos en misión 
porque esta es parte constitutiva de toda vocación, pero esta no queda restringida a 
las tareas concretas que llevamos adelante. Esto explica que podemos cambiar o 
cesar estas últimas sin, por ello, dejar de sabernos y sentirnos en misión.  

El activismo es un riesgo muy real que amenaza seriamente la VC y que esconde 
muchas trampas. Nos hace olvidar que estamos invitados a ser más que a hacer, nos 
engaña pensando que nuestros gestos, por hacerlos, ya son simbólicos y expresivos 
o nos ofrece la inconfesable satisfacción de ser valorados y reconocidos por nuestra 
efectividad y utilidad. La misión de la VC, más que realizar distintas labores, es ser 
y actuar de tal manera que irradiemos a Otro. Solo así seremos personas proféticas. 
Como nos muestra la vida de Jesús, es más importante el modo de estar que lo que 
hacemos en concreto.  

Renovar nuestra dimensión profética tendría que imprimir ciertos acentos en 
nuestras tareas. ¿Cómo priorizamos el bien de las personas concretas en nuestras 
acciones? ¿En qué medida nuestro modo de actuar está acompasado con las formas 
de Jesús? Tendríamos que ir siendo maestros de humanidad, especialistas en 
ternura, ir dejando que nuestro pálpito se acompase al de su corazón y nos acerque 
a aquellos que más lo necesitan.    

 
12 Esto explica la implicación existencial del profeta. Así, por ejemplo, los hijos de Isaías se 

convierten en un mensaje para el rey de Israel (cf. Is 8,1-4), la virginidad forzada de Jeremías expresa 
el momento dramático que vive Jerusalén (cf. Jr 16,1-4), el problema matrimonial de Oseas expresa 
la vivencia divina ante la Alianza traicionada (cf. Os 2,4-25) o el luto no resuelto de Ezequiel sirve 
para expresar cómo ha de reaccionar el pueblo ante la destrucción del Templo (cf. Ez 24,15-24). 
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5. “TE DOY AUTORIDAD… PARA DESTRUIR Y DERROCAR” (JR 1,10): 
DENUNCIA 

Nuestro imaginario en torno a los profetas suele dibujarlos como personas 
hostiles y conflictivas. Como representa la escultura de Gargallo, solemos pensar 
en gente gritona y problemática con la que debe ser muy difícil convivir. Esta 
imagen beligerante nace de la íntima unión entre vocación y misión de la que ya 
hemos hablado. La llamada profética impulsa a anunciar con la propia vida el 
mensaje recibido de YHWH, y una dimensión importante de este es denunciar 
aquello que rompe los sueños divinos para la humanidad y para el pueblo.  

La denuncia tiene tal peso en el actuar profético que el oráculo de condenación 
resulta ser un género literario característico del profetismo13. Las palabras de los 
profetas, especialmente las de quienes desarrollaron su misión antes del exilio de 
Babilonia, resultan hirientes para nuestros oídos modernos. Resultan difíciles de 
digerir expresiones de este tipo: 

¡Dios celoso y vengador YHWH, vengador YHWH y rico en ira! Se venga YHWH de sus 
adversarios, guarda rencor a sus enemigos. YHWH tardo a la cólera, pero grande en poder, y a 
nadie deja impune YHWH (Nah 1,2-3a). 

Nuestra sensibilidad y nuestra experiencia creyente no encajan con este discurso 
violento y agresivo. Nos resulta escandaloso y alejado del rostro divino que nos 
reveló Jesucristo. Las expresiones de los profetas golpean en la línea de flotación 
de nuestras expectativas y del lenguaje que consideramos aceptable. Además, no 
podemos negar el momento sociológico al que pertenecemos. Vivimos una 
situación social en la que toda forma de autoridad es percibida con recelo o como 
una amenaza. Ahora no resulta políticamente correcto hablar de castigo en 
educación y mucho menos en el ámbito religioso. En unas décadas hemos pasado, 
como si de una oscilación de péndulo se tratara, de un Dios implacable a Otro laxo, 
para quien nuestro comportamiento injusto nunca genera más reacción que la de un 
abuelo consentidor. Ninguna de estas dos imágenes resulta fiel a la vivencia 
creyente que expresa la Escritura.  

En el mundo cultural de la Biblia, la educación de los hijos es la máxima 
responsabilidad del padre de familia. Su finalidad es sacar la mejor versión de sus 
descendientes y colaborar así en la prosperidad de la totalidad del pueblo. El castigo 
es un instrumento pedagógico esencial para este objetivo, y no tiene nada que ver 
con la arbitrariedad ni con la saña. Al revés, más bien se pretende conseguir un 
beneficio para la persona que repercutirá en el conjunto de la sociedad. Con esta 
misma perspectiva interpretan los autores bíblicos ciertos acontecimientos 
históricos como castigos divinos. Estas circunstancias negativas no solo se 
consideran consecuencias indirectas del actuar negativo de Israel, sino que apuntan 

 
13 Así lo plantea J. L. Sicre, Introducción al profetismo bíblico, Verbo Divino, Estella 2011, 111-

116. 
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hacia el aprendizaje existencial que tales situaciones posibilitan. Sirva este texto de 
ejemplo.  

Yo también os he dado dientes limpios en todas vuestras ciudades, y falta de pan en todos 
vuestros lugares; ¡y no habéis vuelto a mí! Oráculo de YHWH. También os he cerrado la lluvia, 
a tres meses todavía de la siega; he hecho llover sobre una ciudad y sobre otra ciudad no he 
hecho llover; una parcela recibía lluvia, y otra parcela, falta de lluvia, se secaba; dos, tres 
ciudades acudían a otra ciudad a beber agua, pero no calmaban su sed; ¡y no habéis vuelto a 
mí!, oráculo de YHWH (Am 4,6-8).  

Las palabras de Amós interpretan el hambre y la sequía como castigo divino, 
pero también se atisba una finalidad de este que desborda su sentido pedagógico. 
Las duras expresiones proféticas están al servicio del objetivo principal del profeta, 
que no es otro que generar una reacción y un cambio de actitud en el pueblo. Los 
profetas denuncian las injusticias que rompen el vínculo que une a Israel con 
YHWH. El único modo de restablecer la relación que este comportamiento ha roto 
es asumir la propia responsabilidad y volver la mirada al Dios al que han dado la 
espalda14. La dureza de las expresiones es coherente con la gravedad de la situación, 
pues se juegan la existencia en un cambio de actitud: 

Porque así dice YHWH a la casa de Israel: ¡Buscadme a mí y viviréis! Pero no me busquéis a 
Betel, no vayáis a Guilgal ni paséis a Berseba […] ¡Buscad a YHWH y viviréis! (Am 5,4-
5a.6a). 

La denuncia, por más dura que resulte, tiene siempre una finalidad salvífica. Se 
trata de disponer al pueblo para un encuentro vivificador. No es cuestión de reprobar 
sin más, sino de buscar la vida plena para aquellos a los que Dios nos envía. Avivar 
la dimensión profética de la VC implica convertirnos en “pontífices”, en 
constructores de puentes capaces de facilitar la relación de otros con el Señor de la 
Vida. Para esta tarea resulta ineludible remover los obstáculos que distancian o 
enfrían ese vínculo. Son muchas las actitudes que nos alejan del sueño divino para 
la humanidad, pero si hay algo que los profetas denuncian con vehemencia y de 
forma unánime es la idolatría.  

Conviene desterrar la imagen un tanto ingenua que tenemos de la idolatría. Esta 
no es simplemente dar culto a otras divinidades, sino entregar a cualquier otra 
realidad aquella confianza que solo Dios se merece. Solo sus manos son fiables 
como para poder descansar en ellas nuestra existencia, pero el ser humano odia la 
incertidumbre que inevitablemente conlleva confiar y busca refugio en cualquier 
cosa que le ofrezca una ilusión de seguridad. Desde esta perspectiva, no debería 
escandalizarnos, por ejemplo, que un grupo humano que depende de la agricultura 
para subsistir recurra a todas las ayudas que están en su mano para asegurarse la 
cosecha, incluido el culto a Baal, dios de la fertilidad. Fiarse más de los imperios 

 
14 Resulta muy gráfico que el verbo hebreo que se utiliza para hablar de convertirse (šûb) tiene el 

sentido de girarse y cambiar de dirección. El imaginario es haber retirado el rostro al Señor.  
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hegemónicos que de YHWH es también una infidelidad de la que Oseas anima a 
arrepentirse: 

Vuelve, Israel, a YHWH, tu Dios, pues has tropezado por tus culpas. Tomad con vosotros 
palabras, y volved a YHWH. Decidle: “Quita toda culpa; toma lo que es bueno; y en vez de 
novillos te ofreceremos nuestros labios. Asiria no nos salvará, no montaremos ya a caballo, y 
no diremos más ‘Dios nuestro’ a la obra de nuestras manos, oh tú, en quien halla compasión el 
huérfano” (Os 14,2-4).  

Creer que la salvación vendrá por Asiria, fiarse de las propias fuerzas para la 
batalla, representada en los caballos, o sostenerse sobre una divinidad fabricada 
desde las propias capacidades y parámetros humanos resulta idolátrico. También en 
nuestro día a día existen realidades que nos otorgan una ilusa y ficticia sensación 
de seguridad y a las que otorgamos, de modo inconsciente, un cierto valor salvífico. 
Los procesos de calidad, la reorganización de instituciones, las decisiones 
estratégicas, la revisión de posiciones, los proyectos de pastoral vocacional, los 
planes formativos o las propias Constituciones podrían acabar convirtiéndose en 
falsos dioses capaces de “salvarnos”.  

Aquello que se transforma en ídolo no tiene por qué ser negativo en sí. Al revés, 
los profetas bíblicos denuncian cómo lo más santo y piadoso, como el culto, la 
Alianza o las verdades de fe, pueden dejar de vivirse como mediación y convertirse 
en “seguros a todo riesgo”, capaces de robarle a YHWH la confianza que solo Él se 
merece. Necesitamos mucha sabiduría y finura espiritual para percibir estos ídolos 
cotidianos que se esconden, con frecuencia, en justificaciones o vagos “¿qué hay de 
malo?”. La idolatría no se juega en los razonamientos lógicos sino en los motivos 
del corazón, y ya se sabe que este no se puede dividir en el servicio a dos señores 
(cf. Mt 6,24). Ahí donde abundan nuestros miedos y donde se multiplica nuestra 
sensación de vulnerabilidad es caldo de cultivo para estos sustitutos de Aquel que 
es digno de confianza.  

En la VC quizá hemos puesto mucho el acento en denunciar en otros todo 
aquello que complica la venida del Reino. Es necesario, como históricamente se ha 
hecho, alzar la voz en nombre de tantos que carecen de ella y sufren en sus vidas la 
opresión y la injusticia de los poderosos. Toda dinámica abusiva que genera 
discriminación, amplía la brecha entre seres humanos y aleja la Creación del sueño 
divino ha de ser objeto de denuncia por todo cristiano, mucho más por parte de 
quienes compartimos esta vocación en la Iglesia. Con todo, quizá mirarnos hacia 
dentro, denunciar nuestra mediocridad y desenmascarar nuestras idolatrías pueden 
ser revulsivos que nos hagan más misericordiosos con las fragilidades ajenas y más 
honestos en la cotidiana búsqueda de Dios.  

Son muchas las causas de injusticia que estamos invitados a denunciar en favor 
del Reino, pero no podemos infravalorar lo que implica la idolatría para cualquier 
vocación, especialmente la nuestra. A veces nos preguntamos si somos 
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significativos para las personas que nos rodean. Puede que nos falte peso existencial 
por el motivo que planteaba ya Jeremías a sus contemporáneos:   

Así dice YHWH: “¿Qué encontraban vuestros padres en mí de torcido, que se alejaron de mi 
vera, y yendo en pos de la Vanidad se hicieron vanos?” (Jr 2,5). 

Jeremías utiliza en varias ocasiones el vocablo hebreo hèbèl para denominar a 
los falsos dioses. Este término recoge varios significados, como soplo, viento, 
suspiro o vapor, que comparten el sentido de vaciedad, de aquello que no tiene 
consistencia ni peso. De este modo, el profeta pone en claro contraste a los ídolos 
y a YHWH. Este último se caracteriza por tener gloria (kābôd), que en hebreo 
procede de peso (kābêd). Si el verdadero Dios tiene peso y densidad, los ídolos son 
inconsistentes y volátiles. Esto explica que podamos afianzar nuestra existencia 
sobre Él y no sobre aquello que no se sostiene.  

Pero el texto de Jeremías apunta a otra cuestión sugerente para nosotros. 
Caminar tras las huellas de lo vano nos configura, transformando nuestra existencia 
en algo igualmente vano. En cambio, vamos adquiriendo peso y calidad humana y 
creyente en la medida en que, abandonando la idolatría, caminamos en pos de quien 
tiene gloria y es la roca firme sobre la que afianzar nuestra vida (cf. Sal 18,3). 
Conviene mirar nuestro corazón, con sinceridad y sin miedo, para desenmascarar 
esos “vapores” que usurpan el lugar de nuestro Señor. Pero, si nos jugamos mucho 
en denunciar, no es menos importante la tarea de anunciar.    

 

6. “TE DOY AUTORIDAD… PARA RECONSTRUIR Y PLANTAR” (JR 1,10): 
ANUNCIO 

Como hemos dicho, si bien lo que más abunda en los libros proféticos es la 
denuncia, esta encierra en sí misma una finalidad salvífica. La pretensión, que no 
es otra que hacer volver a Israel al cara a cara con YHWH, justifica la dureza de 
muchos oráculos de condenación o anuncios de castigo. De hecho, los mensajes de 
consuelo solo comienzan a abundar tras el exilio babilónico (586 a.C.). Del mismo 
modo que las crisis adquieren una relevancia esencial en cualquier proceso humano 
y creyente, Israel va a experimentar algo similar ante la invasión de Babilonia. 

La destrucción de Jerusalén puso en cuestión los grandes pilares sobre los que 
Israel había sustentado su fe. La promesa davídica queda en suspenso al desaparecer 
la monarquía, y sucede lo mismo tanto con la tierra, heredad de Dios para el pueblo, 
como con el Santuario, espacio en el que el YHWH habita entre ellos. Cuando la 
comunidad está profundamente lastimada y parece que ha desaparecido el suelo 
bajo sus pies, es el momento oportuno para que las palabras proféticas sean bálsamo 
que alivia heridas, anima a crecer y alienta una esperanza dañada.  

Las circunstancias que nos ponen en situaciones de profunda vulnerabilidad, 
como lo fue el exilio babilónico para Israel, también nos exigen un salto cualitativo 
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en la fe. Despojados de todo aquello que les hacía sentirse firmes, hemos de avanzar 
en fragilidad y oscuridad, aunque a posteriori podamos comprobar que fuimos 
guiados por la mano del mismo Dios. Los profetas, como mediadores divinos, han 
de sostener la confianza herida del pueblo y acompañarlos en un proceso de 
crecimiento que no es ni rápido ni sencillo. Esto explica que en este contexto 
abunden las palabras de consuelo y las promesas de salvación en los libros 
proféticos.       

El consuelo se reserva a las situaciones en las que Israel está tan desamparado y 
quebrado que no podría soportar otro tipo de lenguaje. De ahí que el DeuteroIsaías 
(cf. Is 40–55), que se enmarca en este momento histórico, sea llamado también libro 
de la consolación. Tras más de cuarenta años exiliados en un país extranjero, la 
tarea profética se describe de este modo:  

Consolad, consolad a mi pueblo –dice vuestro Dios. Hablad al corazón de Jerusalén y decidle 
bien alto que ya ha cumplido su milicia (Is 40,1-2a). 

La expresión “hablar al corazón”, además de tener un sentido de seducción (cf. 
Os 2,16), también encierra el significado de convencer. La llamada del 
DeuteroIsaías a consolar al pueblo no es una misión tan sencilla como podríamos 
imaginarnos. Tras décadas arraigando la existencia en un país lejano, no resulta 
demasiado atractivo regresar a un país que continúa devastado. Después ese tiempo 
amoldándose a otras circunstancias es difícil tanto renovar la confianza en YHWH 
para salir de lo conocido hacia lo incierto como reavivar la esperanza de que las 
promesas de restauración se vayan a cumplir.  

Tampoco actualmente tenemos fácil la misión de ofrecer palabras de consuelo. 
Los acontecimientos desmienten constantemente que la última palabra sobre la 
historia la tenga el Señor de la Vida y que, además, esta sea siempre una palabra de 
amor. No olvidemos que las palabras proféticas brotan de alguien que también es 
parte del pueblo y que, como tal, experimenta la misma situación de vulnerabilidad. 
Quienes formamos parte de la VC compartimos circunstancias y fragilidad personal 
con aquellos a los que, a la vez, somos enviados a alentar. De ahí que resulte 
imposible anunciar el consuelo de modo creíble si no hemos experimentado en 
primera persona que Dios es capaz de restaurar nuestras grietas y recomponer 
nuestra existencia.  

Hay demasiada humanidad herida a la que atender en nombre del Buen 
Samaritano al que seguimos, pero solo podremos anunciar con la vida ese consuelo 
si experimentamos previamente nuestra frágil condición. No es posible proclamar 
la restauración si nosotros mismos no nos hemos percibido nunca en ruinas ni nos 
hemos sentido reconstruidos por Otro. Solo podemos acoger el consuelo de Dios 
desde nuestra propia vulnerabilidad y, de este modo, convertirnos para otros en 
cauce de ese mismo cuidado divino.  
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En cambio, quienes no descubren ni una grieta en su vida, tampoco se puede 
colar el Señor a través de ella. Quienes se mantienen incólumes ante la realidad y 
no se dejan herir por ella o quienes sobrevuelan las relaciones humanas sin permitir 
que las existencias ajenas le afecten, tampoco podrán experimentar el consuelo de 
Dios ni anunciarlo a otros. Se trata, en realidad, de la misma experiencia que Pablo 
comparte: 

¡Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda 
consolación, que nos consuela en toda tribulación nuestra para poder nosotros consolar a los 
que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por 
Dios! (2Cor 1,3-4). 

Tras el exilio la profecía bíblica empieza a apuntar hacia ese futuro de Dios que 
desborda con mucho lo que la historia da de sí. Al remitir a la escatología no se 
proclama un futuro iluso, sino la esperanza que brota de vislumbrar en el ahora que 
el Señor ya está actuando, aunque no sea evidente, y que eso mismo lo llevará a 
plenitud.   

Pero dice Sion: “YHWH me ha abandonado, el Señor me ha olvidado”. ¿Acaso olvida una 
mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque esas llegasen 
a olvidar, yo no te olvido. Míralo, en las palmas de mis manos te tengo tatuada, tus muros están 
ante mí perpetuamente […] Todavía te dirán al oído los hijos de que fuiste privada: “El lugar 
es estrecho para mí. Cédeme sitio para alojarme”. Y dirás para ti misma: “¿Quién me ha dado 
a luz a estos? Pues yo había quedado sin hijos y estéril, desterrada y aparte; y a estos ¿quién 
los crio? He aquí que yo había quedado sola; pues estos ¿dónde estaban?” (Is 49,15-16.20-21).   

Como sugiere este texto, quienes han experimentado la compasión de Dios y se 
saben tatuados en sus palmas, intuyen también que Él va a llevar a plenitud aquello 
que ya ha comenzado. La aparente incapacidad para generar vida que tiene la 
realidad, en cierta medida también la eclesial o congregacional, será fecundidad 
desbordante, porque este es el sueño divino que Él mismo llevará a cabo. En esta 
clave, conviene recordar que se ha insistido en afirmar que la VC es un signo 
escatológico (VC 26)15.  

Quienes tenemos esta vocación en la Iglesia señalamos ahora hacia el mañana 
prometido por Dios. Si nuestra forma de vivir adelanta el futuro escatológico, cabría 
preguntarnos si somos motivo de esperanza para quienes contemplan nuestro día a 
día. Hemos de cuestionarnos si nuestro anuncio nace de haber experimentado el 
consuelo de Dios y si nuestra existencia resulta una buena noticia que señala hacia 
el motivo de nuestra esperanza. Este no es otro que la certeza creyente de que toda 
la realidad está en las amorosas manos del Señor y que, aunque las circunstancias 
parezcan afirmar lo contrario, todo va a ir bien. Avivar la dimensión profética de 
nuestra vocación supone leer los acontecimientos desde esta convicción y contagiar 

 
15 “Creo que es un punto que tenemos algo descuidado. Esa dimensión escatológica de la vida 

consagrada es importante. Es un vivir “como si”… “ya sí, aunque todavía no”. Es lo que tenemos 
que vivir como horizonte. Es vivir en expectativa ese esperar, y, mientras tanto, discernir los signos 
de los tiempos” (Papa Francisco y F. Prado, La fuerza… 99). 
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la esperanza profunda de que el Reino llegará a plenitud y Dios será “todo en todos” 
(cf. 1Cor 15,28).   

***** 
Quizá se podrían haber extraído más concreciones para la VC de esa condición 

profética que nos caracteriza. Aun así, las consecuencias que se derivan de atender 
cómo se presenta la vocación profética, de su vivencia procesual, marcada por 
situaciones de crisis que hemos de abordar, de ser personas de palabras y gestos y 
de entendernos enviados a anunciar y denunciar son capaces de iluminar nuestra 
vida y alentarla. Con todo, no conviene olvidar que, como advierte Pablo, la 
profecía acabará y solo quedará lo único importante: el amor (cf. 1Cor 13,8). 
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